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Por JAVIER VALENZUELA

N
o hace tanto, si alguien hu-
biera dicho que un persona-
je como François Hollande
podía encarnar la esperan-
za de millones de europeos
en un comienzo de rebe-

lión contra el asfixiante estado de las co-
sas, habría sido tomado por loco.

Nada en su físico de probo funcionario
o comerciante, en su carácter pragmático
y consensual o en su visión política de
tibio centroizquierda, hace de Hollande
un genio del panache como Cyrano de Ber-
gerac, un gigante histórico como De Gau-
lle o un artista florentino de la política
como Mitterrand. Y sin embargo, signo de
estos tristes y mediocres tiempos, Hollan-
de es ahora percibido a lo largo y ancho
del Viejo Continente como el único Astérix
posible que, desde la siempre indómita
aldea gala, se alce contra el im-
perio germano de la austeri-
dad y los recortes, y proponga
el estímulo del crecimiento y
el empleo como primer objeti-
vo económico colectivo.

En la memoria reciente,
ninguna elección presidencial
francesa ha tenido una dimen-
sión tan continental como la
presente. Berlín, Fráncfort,
Bruselas, París, Londres, Ro-
ma, Madrid, todas las demás
capitales europeas, y también
los llamados “mercados” y no
pocos ciudadanos de a pie sa-
ben que lo que está en juego
en estos comicios es si conti-
núa mandando el dúo Merko-
zy, con su dogma del equili-
brio presupuestario a toda cos-
ta, o si se produce el primer
intento serio de introducir en
el lugar más privilegiado de la
agenda europea el objetivo de
la expansión o reactivación
económica generadora de
puestos de trabajo. Algo cru-
cial para los países interveni-
dos, tutelados o bajo sospecha
—Grecia, Portugal, España,
Italia, la propia Francia— y
también para la mismísima
Alemania.

De llegar al Elíseo, el socia-
lista Hollande podría conver-
tirse en la hoy inexistente alter-
nativa continental a la conser-
vadora Angela Merkel. Allí
donde la canciller no quiere ni
oír hablar de que el sector financiero con-
tribuya tanto como el común de los morta-
les a la salida de una crisis que él mismo
ha provocado, Hollande insistiría en que
debe arrimar el hombro. Allí donde la pri-
mera solo cree inaplazable que el resto de
los europeos consigan sanear las cuentas
públicas, el segundo desearía añadir el cre-
cimiento económico.

Hollande denuncia que Sarkozy ha sido
demasiado colaboracionista con Merkel, y
los socialdemócratas germanos le dan la
razón. “La historia demuestra que Europa
solo funciona si Alemania no se impone”,
dice Sigmar Gabriel, presidente del SPD. “Y
muchos”, añade, “tienen la impresión de
que frau Merkel quiere dominar Europa”.

Como decía aquel padre intelectual de la
independencia estadounidense que fue Tho-
mas Paine, hay momentos en que el sentido
común se convierte en revolucionario. Es lo
que le está ocurriendo al moderado Hollan-
de. No hace sus propuestas por izquierdis-

mo ideológico, chovinismo galo, ganas de
romper el eje París-Berlín o antieuropeís-
mo; lejos de él tales ideas. Lo hace para
intentar detener eso que Paul Krugman lla-
ma “el suicidio económico europeo”, algo
que al otro lado del Atlántico lleva tiempo
inquietando a la Casa Blanca de Obama y
que acaba de ser explicitado hasta por el
FMI: tanta austeridad, tanto ajuste, tanto
recorte del gasto público (y del consumo
privado) están ahogando al enfermo.

Hollande es de los que creen que se ha
producido un grave error de diagnóstico y,
en consecuencia, de tratamiento. El enfer-
mo europeo tiene un tumor grave (creci-
miento y empleo), pero el equipo médico
del que Merkel es la cabeza más visible le
está tratando exclusivamente de otro de
sus problemas: el sobrepeso (déficit y deu-
da). Y, claro, la reducción dramática de la
dieta del paciente ha agravado el jamás
abordado mal primario. A ello han contri-
buido intereses pecuniarios (los llamados

mercados), el fundamentalismo ideológi-
co neoliberal (cuanto menos Estado, me-
jor) y las obsesiones contables alemanas
(mínima inflación y déficit cero).

Cuando estalló la crisis, Merkel vio lle-
gada la oportunidad de germanizar presu-
puestariamente Europa. Sarkozy se le aso-
ció y los demás Gobiernos conservadores
del continente se les sumaron con mayor
o menor entusiasmo. Lo sintetizaron en
una idea aparentemente indiscutible: el Es-
tado no puede gastar más de lo que ingre-
sa, debe ser austero. Sí, claro, pero según
dónde, cómo y cuándo. En recesión, la
mucha austeridad termina agravando la
recesión. Y además, ¿no cabe explorar la
posibilidad de recaudar más pescando en
ricos caladeros fiscales ahora vetados?

Hollande ha roto el dogma. Sus ideas
habrían sido consideradas tímidas hace
unos lustros, pero hoy parecen insurreccio-
nales. Su adversario, dijo en Le Bourget, se
esconde bajo el anonimato: es “el mundo

de las finanzas”. De llegar al Elíseo, reduci-
rá el déficit francés con mayor calma y
propondrá una renegociación del pacto
presupuestario europeo para incluirle un
capítulo de estímulo colectivo del creci-
miento. En la UE defenderá dos ideas que
a Merkel le provocan sarpullidos: la tasa
sobre las transacciones financieras y la
creación de eurobonos. Y en Francia hará
una reforma fiscal para que los más ricos
contribuyan más a las arcas públicas (un
tipo del 75% para rentas superiores a un
millón de euros anuales) y restituirá el pa-
pel del Estado como regulador de los mer-
cados y hasta como agente económico.

Merkel y los mayoritarios conservado-
res de Bruselas y los Gobiernos europeos
han ninguneado a Hollande en esta cam-
paña. Sarkozy, por su parte, ha querido
asustar a sus compatriotas sugiriendo que,
de ganar el candidato socialista, el ataque
de los mercados contra Francia sería de tal
envergadura que ese país se convertiría en

Grecia o España. Y a través de sus portavo-
ces mediáticos, los mercados han adverti-
do de que no solo no les gustan las pro-
puestas de Hollande, sino tampoco las de
Sarkozy. Ellos quieren menor gasto públi-
co, impuestos aún más bajos para los ri-
cos, más recortes de derechos sociales,
más privatizaciones, rebajas de salarios pa-
ra los trabajadores que no sean directivos,
una jubilación más tardía y una menor
regulación de las actividades financieras y
económicas. Lo de siempre.

Pero, a tenor de los sondeos, una mayo-
ría de los franceses no parece haberse asus-
tado y hasta el mismo Sarkozy ha tenido
que virar a babor y sumarse esta misma
semana a la causa de que el Banco Central
Europeo empieza a trabajar a favor del
crecimiento económico.

Hollande, ha escrito Miguel Mora en
este periódico, se ha convertido en “la
gran esperanza de muchos europeos para
cambiar la historia”. Su rebelión contra el

Berlín de Merkel podría encontrar aliados
más o menos explícitos. A España le ven-
dría muy bien, y ya no digamos a Grecia y
Portugal. Su insurrección también podría
llegar a Alemania, donde el SPD pide un
cambio de rumbo europeo en la dirección
del crecimiento y el empleo. Y, atención,
es posible que los socialdemócratas ganen
las elecciones alemanas de 2013 o cose-
chen tal ascenso que Merkel se vea obliga-
da a pedirles apoyo para un Gobierno de
coalición. Incluso puede llegar un momen-
to en que el sector exportador germano
sea el que pida a gritos la reactivación al
constatar que sus pedidos se hunden es-
pectacularmente en media Europa.

¿Quién sabe? También puede ocurrir lo
contrario. De momento, los electores fran-
ceses tienen la palabra. Paradójicamente,
si escogen al hombre menos carismático
que pueda imaginarse, Hollande, su deci-
sión podría tener un profundo alcance eu-
ropeo. Podrían volver a hacer historia. O

Por ÁLVARO DE CÓZAR

L os datos biográficos de Johan Cali-
tz (Pretoria, 1956) publicados en
la página web de su compañía de
safaris dicen que “disparó a su

primer elefante a la tierna edad de 14
años”. Corría el año 1970. Calitz probó
luego suerte con la agricultura, pero su
afición a la caza le llevó a convertirse dos
décadas más tarde en un cazador profesio-
nal con una de las empresas más impor-
tantes del sector. Gestiona casi un millón
de hectáreas de terreno de caza en Botsua-
na y sus lujosos campamentos ofrecen to-
do tipo de facilidades para quienes quie-
ren hacerse con, por ejemplo, un elefante
o un búfalo, dos de las especies que, junto
a rinocerontes, leopardos y leones, confor-
man los cinco grandes de la caza, según la
jerga de los cazadores. La mayoría de sus
clientes son gente adinerada. El lema de
Johan Calitz Safaris es “construyendo una
leyenda, no solo una reputación”.

En uno de los campamentos de Calitz,
en la región de Okavango Chobe, es donde
el Rey se cayó la semana pasada. El monar-
ca había acudido tras asistir a la misa de
Pascua en la catedral de Palma, junto a su
familia. El lunes 9 estaba ya en Botsuana
para cazar elefantes, justo cuando comien-
za la temporada. Aterrizó en el aeropuerto
de Maun y, de allí, se dirigió a uno de los
campamentos de Calitz. Días después, du-
rante la madrugada del viernes, se fractu-
ró la cadera tras tropezar con un escalón.

La Casa Real no ha confirmado aún en
compañía de quién estaba el Rey. Lo que
sí ha admitido es que el coste del safari
había ido a cuenta de Mohamed Kayali,
un empresario hispanosirio habitual com-
pañero de cacerías del Rey Juan Carlos.

Este tipo de viajes suele salir por más de
40.000 euros, según las tarifas de varios
operadores.Kayali es la mano derecha en
España del príncipe Salman, ministro de De-
fensa de Arabia Saudí, también amigo del
rey, y quien propició el contrato de más de
6.000 millones de euros para construir el
AVE entre La Meca y Medina.

“Botsuana no es de los lugares más caros
para cazar. Resulta más costoso en Tanza-
nia o Zambia, por ejemplo”, dice Manuel
Francisco Pariente Gavito, un mexicano afi-
cionado a la caza. Pariente es empresario
de refrescos en México y uno de los pocos
cazadores que ha accedido a relatar a este
periódico cómo se caza un elefante en Bot-
suana. Él lo hizo el 12 de abril de 2010,
precisamente con la misma empresa de
safaris que utilizó el Rey.

“Todo se hace de la manera más deporti-
va y profesional”, cuenta Pariente. “Se sale
en un todoterreno a primera hora de la ma-
ñana. Luego te dejan en una zona y cami-
nas todo el día en compañía del cazador
profesional. Puedes pasarte andando mu-
chos kilómetros sin que veas un solo ejem-
plar. En el grupo van un guarda del Gobier-
no y los rastreadores. Estos pueden saber
por las huellas si el animal es macho o hem-
bra. Solo se cazan los machos si son viejos.
Cuando se alcanza la pieza, el cazador pro-
fesional y el guarda debaten sobre si el ani-
mal cumple los requisitos. Solo puedes dis-
parar si ellos te dan permiso”. Pariente ase-
gura que el mayor riesgo es el de ser embes-
tido. Si se falla en el disparo, el cazador
profesional está preparado para hacer dia-
na en la cabeza del animal. “No tuve que
solicitar la ayuda del guía. Los colmillos del
que cacé pesaban más de 100 libras [45
kilos]”, dice orgulloso. “Era un macho viejo.
Tuve la suerte de cazarlo en los primeros
días, así que el resto del viaje lo dediqué a

hacer fotografías y a disfrutar del entorno”.
La experiencia de Manuel Pariente fue

difundida por la compañía de Johan Calitz
en una nota de prensa del 14 de abril de
2010. La empresa de safaris señalaba enton-
ces que su ejemplar era el más grande de
los que se habían capturado desde que se
había levantado la prohibición de cazar ele-
fantes, en 1996. Al final de ese comunicado,
la compañía hablaba también de Moha-
med Kayali, el amigo sirio del Rey, a quien
se le otorgaba el honor de haber cazado dos
elefantes.

Pariente es consciente de que la imagen
de la caza puede resultar dura para algunas
sensibilidades, pero insiste en que la activi-
dad está regulada en Botsuana y es necesa-
ria para la conservación de la especie.

“Es una falsedad que cazar elefantes sea
una carnicería. Sugerirlo es mostrar igno-
rancia”, señala un portavoz de la Botswana
Wildlife Management Association, una orga-
nización que promueve la conservación de
la vida salvaje. “Matar ganado y cerdos en
un matadero es mucho más estresante para
los animales y aún así, los occidentales lo
aceptan fácilmente”, explica el portavoz.

El Gobierno de Botsuana ha justificado
esta semana que el país sea junto con Sud-
áfrica, Namibia y Zimbabue, uno de los
que han permitido la caza de elefantes.
Actualmente es el territorio con más ejem-
plares, unos 155.000, y el número sigue
aumentando. La cuota de elefantes para
Botsuana permitida por el Convenio Cites,
que regula el comercio de especies protegi-
das, es de 400. Eso supone un 0,25% del
total. La sobrepoblación de elefantes es un
problema para las autoridades. Los paqui-
dermos destruyen árboles de más de 70
años que acaban con el hábitat de otras
especies como jirafas y antílopes.

“El elefante es una especie emblemática
para la conservación de especies amenaza-
das”, opina Theo Oberhuber, coordinardor
de campañas de Ecologistas en Acción. “Es
cierto que en algunos países es necesario
controlar sus poblaciones, pero la caza co-
mercial no sirve para ello. Permitir la caza
de elefantes en una zona supone incentivar
el interés por cazar esa especie, que global-
mente está en peligro de extinción”. Para la
Botswana Wildlife Management Associa-
tion, la industria de la caza, ha sido una
solución que ha dado beneficios a las pobla-
ciones locales. “Es necesario que estas se
beneficien de los elefantes para que conti-
núen tolerándolos. Si no fuera así, los enve-
nenarían. No se puede esperar que la gente
viva con los elefantes solo porque Occiden-
te no quiera matarlos”.O

El Rey posa junto al cazador profesional Jeff Rann delante de un elefante abatido durante una cazería relizada en el año 2006, en Bostsuana. Foto: Rann Safaris

Tras los colmillos del elefante
Las grandes fortunas acuden a safaris en Botsuana para conseguir los trofeos más preciados

Un cartel de las próximas elecciones francesas, el presidente de la república Nicolas Sarkozy, líder del UMP, y su rival François Hollande del partido socialista. Foto: P. W / Reuters

Astérix contra el imperio germano
Nunca unas elecciones francesas habían tenido tal dimensión europea: está en juego
la continuidad de la austeridad a toda costa o el comienzo de una reactivación colectiva

Hollande cree que hay
un error de diagnóstico y
de tratamiento. El dogma
de la austeridad está
asfixiando al enfermo

Una rebelión de la aldea
gala contra Merkel
encontraría aliados.
A España y a otros países
les vendría muy bien

La Casa Real ha
confirmado que el
empresario sirio
Mohamed Kayali pagó el
coste del safari

“Solo se dispara bajo la
supervisión de un
cazador profesional y un
guarda”, dice un cliente
de Johan Calitz Safaris
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